
afroz: ha roto esc freno: vamos á pelear • tenemos exereití 
y Xefes; y uno es el grito de toda la Espacia: morir todos (ti 
defensa de ta patria \ pero hacer nutrir con. nosotros d nos viles ene­
ros. Ven id , pues. Portugueses generosos á uniros con la 8s« 
paña para morir por la patria Sus Banderas os esperan „ y os 
recibirán con sumo gozo como hermano* infamemente opri­
midos. La misma es la causa de 8§paru que 1% de Portugal: no 
Cernáis de nuestras tropas: los mismos son tus deseos que le* 
vuestros: y contad con sus tuerzas y braiQS, da que debéis 
estar seguros. 

Dentro de vosotros mismos tenéis el obieto de vuestra 
venganza. No obedescais á los autores de vuestros males. Ata-
cadlos. Son un punido de miserables desmayados y vencidos 
ya por las mismas perfidias y crueldades que ban cometido, 
y loe ban cubierto de oprobriot á los o|os de la Europa y del 
mundo, entero. Levantaos en masa y huid de manchar vues­
tras manos generosas con ningún delito , pues que vais- á pe­
lear contra 61 y destruirlo. Muéftroi esfuerzos reunidos aca­
barán con esa nación partida; y Portugal, Hiparía, la tíuro^a 
todi respirarán ó morirán libres y como hombres. 

Portusucses: vuestra patria no peligra y a , sino que ha 
perecido. Unios, y volad a restablecerla y calvarla. Sevilla y 
Mayo 30 de »So8, 

Por d'upotidoB de la Suprema Junta d( Gobierno» 

tX>. 0aan Bautista Est:liery ¡¡secietarip a. 
Z>, oua'i B>ut't>" Pardo* 
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h E F L F X Í O N E S 

£ 7 f<?A»<í? francés es capaz de arruinarse , si ta España 
continua haciendo sus esfuerzos, 

d / O n o c e m o t bastantemente la Francia- Hemos pisado 
por diferentes partes su territorio , y hemos vivido al­
gún tiempo en su gran Capital París. No ignoramos 
ba<t¿ que grado puede llegar el valor y genio de la na­
ción. Rsmos observado sus recursos , y vamos a expo* 
ner en grande 6 sea en globo á la vista de nuestro* 
compatriotas este coloso , para que no se asombren, 
disciernan su debilidad , y deduzcan que es capaz de 
ser trastornado. 

El espíritu francés ponderando la extensión de su 
nación ds>pues de las conquistas en ta Italia, Holanda, 
Alemania y Prusia, supone que el coloso de su poder 
se eleva á quarenta millones de habitat tes (a). No pre­
tendemos disminuir el numero de esta infeliz mata de 
esclavos; pero si preguntamos: ¿están todos unidos a 
la tiránica voz del Emperador Napoleón? ¿ No se hallan 
desesperados é inquietos aguardando el momento de la 
insurrección: ¿La violencia ó la fuerza no los conduce 
i los exercitos? Por consiguiente esta clase de habitan­
tes se puede asegurar que no sen parte del imperio 
francés. Asi es meneítür creer que Genova , Venecia, 
Turin , Panna, Móiena , Tojcana, Roma y Napoes , 
que es decir casi toda la Italia son vasallos de puro 

(ti) A s i e l (>'<fm-al B t o M M f V j i n t i m a n d o á n w s t r o Grnrvil B 1 i c k 
q u e ucstmpid iT«i|K'h(> d e u t i e s l r n s U t u . l c r 1» bnxa rl p o ' * c * $ l o t l e e v i t a r 
l ; i efusión de naacn , l e dice q u e p i r . i i u p e J i r q u e .1 >s> t iry ne va K s -
prtña e r a Pcywr'Q d e s t r u i r Lt l''r¿nc'u, y m u ^ r . m p a r l e d e U 
i ! » c o p a . 



nombre. He aquí una masa de diez S doce millones de 
almas que debe rebajarse del coloso, pues tan.testos de 
aumentar su poder, lo disminuye por la fue»»* que se 
envia de la Metrópoli para conservarla. Det mismo 
modo, ¿podrá contar la Francia con la fiel sumisión 
de las adquisiciones de Alemania* Hannover y Prusia? 
Creemos que no. Esta es otra masa de habitantes tan 
inmensa como la anterior que nada puede servir al co­
loso, pues solo espera para levantar el estandarte de 
su libertad, los progresos de nuestras armas. Baxo 
de este cálculo no le queda al coloso mas que veinte 
millones disponibles. De estos se puede considerar, res­
pecto de lo» que han perecido en la presente guerra; 
; quintos se habrán menoscabado en la» anteriores? 
Veinte años de revolución y de sangrientas guerras ei 
constante que han destruido los brazos fuertes 6 sea los 
hombres útiles, por lo quat en sus exercitos se ve tanto 
niño. La Holanda, Baviera y Saxonia , con quienes se 
cuenta como auxiliares, en caso de la insurrección de 
sus vecinos, harto tendrían que hacer para conservarse, 
pues deberían caer como el coloso. ; En la Francia 
misma podrá contar este con la reunión de todo su 
poder? Aquí es donde tiene los pies de barro, pues la 
nación jamas podrá considerar su felicidad en el domi­
nio de una sola familia que la tiraniza elevándose so­
bre ella con inaudito despotismo, á costa de su propia 
•angre. La parte mas sana y mas temible de esta na­
ción , demasiado ilustrada, reconcentrada en si misma 
de los sentimientos que le causa la opresión del tirano, 
sus vanos pro) celos, y sanguinarias empresas, solamen­
te espera el momento dichoso de sacudirse para echar 
á tierra el coloso. Las adquisiciones de Italia y del 
Norte han sufocado momentáneamente estos sentimien­
tos nacionales, prevaleciendo las ideas de una felicidad 
aparente; pero la inmensa multitud de sus hermanos 
que perecen en España, los nuevos que ae encadenan 

para enviar i este sepulcro, y ta memoria de ver cor¿ 
tedas para siempre las relaciones de comercio, y de 

?f grandes socorros que le prestaba tan fi-l nación , ocu­
pan tas re exiones de sus ánimos , se horrorizan de 
haber callado en la traición hecha á nuestros Reyes, y 
de haber consentido el vergonzoso , quimérico é inve-
risimi proyecto de quitar al legitimo Rey y de colocar 
i su intruso hermano contra la voluntad de tan valiente 
y poderosa nación. Cada batalla sera un aguijón que les 
estimulará á trastornar su coloso. 

Hablaremos de los recursos de España. Supongamos 
la población de la Península en once millones de a mas, 
que es la mas bien calculada. La nación reunida en 
masa en el pie que se encumtra , es por si misma el 
exercito mas formidable que se puede oponer al coloso. 
Armados los habitantes presentan inmensos obstáculos 
al enemigo á cada momento. El no sabe donde fixarse, 
asi anda errante de pueblo en puebo cometiendo sus 
robos y crueldades que le hacen cada vez mas detesta 
ble. Infamados los españoles de un mismo espíritu de 
religión, de la mas justa causa de nuestro R e y , del 
amor de nuestra libertad, y de la venganza que inspira 
el castigo de tan atroces delitos, todos, todos estamos 
dispuestos á trabajar por la patria , en una palaora , a 
ser soldados. {Qué menos se puede sacar de nuestros 
esfuerzos que un millón de combatientes? Nuestro pa. 
tri >tismo los desearía empleados del modo siguiente 
U (H tercera parte en campana en tres o quatro divisio-
ne*, batiéndose con el enemigo. Otra tercera parte ar­
mados, guarneciendo sus principales pueblos en las pro­
vincias, que seria como un exercito de reserva; y la 
otra tercera parte armados en sus mismos hogares y 
campos, prontos para los casos fortuitos. Por fortuna 
observamos con el mayor placer que casi se sigue este 
plan, viendo levantarse continuamente cuerpos milita* 
res, fortificar los pueblos, y armarse todos generalmen-



te «prendiendo con d mayor ardor la tSctíca <Je Mirtos* 
A m a d o s hermano» . reunidos de este m o d o , subord ina -
nados á nuestras X e f e s , o b r a n d o c o n cons tanc ia y v a l o r , 
n o d e b e m o s t emer los esfuerzos y astuc ias del c o e s o . 
Sus t ropas encontrarán la muer te á cada m o n e n t o , su 
p o d e r se deb i l i tará en lo i n t e r i o r , y su o p i n i ó n en l o 
e x t e r i o r decaerá hasta lo infinito c o m o va s u c e d i e n d o á 
pesar de los embustas q u e hace i m p r i m i r y esparce en 
sus per ió J icos . Po r tuga l puede a y u d a r á nuestra causa 
con c ien mi l hombres lo menof para e y j t a r q u i su na ­
c ión se vea e n v u e l t a en 'a e s c l a v i t u d . Inglaterra nos 
ha e n v i a d o y o f rece c o m p ctar igual n u m e r o de s o ' d a -
dos d i s c ip l inados . E l c o n o c i m i e n t o y poses ión del ter ­
r e n o nos da una venta ja sobre el e n e m i g o Hasta las 
mugeres se e m p l e a n con ardor en defensa de la patr ia* 
¿ Q u e tesoros n o hemos v i s t o ar r ibar i C á d i z en p o c o s 
días p r o c e d e n t e s de A m é ica para los gastos de esta 
guerra? ¿ Q u i n t o s mas se p i cparan en aquel los p u e r t o s , s 
q u e llegaran c o n ei f a v o r de D i o s d e n t r o de p o c o t i e m ­
p o N o s o t r o s resp i ramos la m a y o r a b u n d a n c i a , al p j $ o 
q u e el e n e m i g o se halla s u m í r g i d o en la miser ia» m a n ­
ten iéndose con rapiñas q u e j imas a lcanzan á cubr i r sus 
u r g e n c i a s , r e c i b i e n d o sobre si las m a U i c i o n e s de los 
pueb 'os . Será pos ib 'e p u e s , que c o n tantos recursos d e 
gente y de d i n e r o haya a lguno que desconf ié de nuestra 
buena causa f D i g a s e q u i n t o qu ie ra de los p r i n c i p i o s 
m i l i t a r ; * del c o l o s o , de su a c t i v i d a d , de sus engaños y 
v ü e s in t r igas ; y añádase t o d o esto á los esfuerzos de su 
p o d e r ; au¡i no será bastante para d o m i n a r n o s ; si n o s o t r o s 
o p o n e m o s c o n s u b o r d i n a c i ó n , v a l o r y constanc ia t o d o s 
nuestros recursos . P o r esta razón la gran lucha np es su­
p e r i o r a nue i t ros es fuerzos , A l c o n t r a r i o sos ten iendo la 
guerra dos ó t r e s a ñ o s , el p a t r i o t i s m o españo l l legará 
áser la p iedra rniiteriosa que derr ibará este gran c o l o s o , 
t en i endo la glor ia de haber l i ber tado á la fcuroo* de ¿ : " ' 
tan »> f HM m o n s í »«» que a t iranía i r G a i i z 4 Je F « - r / 
b r e r o de 1 8 0 9 . ¿{¿impreso en Buenos Ayres. 
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P E L A S U L T I M A S G A Z E T A S D E I N G L A T E R R A * 

IMPRESO EN El. RIO JANAYRO. 

Londres 16 de Junio de 1S08. 
• '• ' ' • ' ••*• ' •'<'"* ¡ -K*y< «iy.»l üttttipck'- t.ná 

- O Y «e. deba t ió en la Cámara foáxa del P a r l a m e n t o la actual situación 
de K s p a ñ a . 

Se l e van tó M r . S herí dan y h a b l ó de esta manera . 
„ N o deseo q u e el .Ministerio t o m e mecida a l g u n a á f a v o r de Fspaaa 

que tea temeraria o f a n f a r r o n a , pero «i el entus iasmo que an ima a lgunas de .«u» 
P r o v i n c i a s l legare ú penetrar por l o d o lo i n te r io r de e l l a , es toy c o n v e n c í . 
di> que de.rde tal m o m e n t o , y desde q u e , . e m p e z ó la revo luc ión francesa no* 
se hab ia p r e v u t a d o ocas ión mas o p o r t u n a á la f i tan B r e t a f l á , de raler.se de 
qt iantos 1 -cur*os puede submin is t rar le «'1'gran poder de la . \ a e i o n para ase­
g u r a r Ja sa l vac ión del u n i v e r s o . " P e r o tne dicen a lgunos . Si n o desconfías 
del M i n i s t e r i o ¡ p o r qué quieres vent i lar este a sau to en el P a r l a m e n t o ? Diré ' 
p o r q u e ; t e n g o c o u ú a n / a en el M i n i s t e r i o , y por esto le p i do do* c o s a s ; la 
p r i m e r a , que. se me permi ta d e c i r , que a h o r a n o c o n t i e n e andar en menú, 
d e l i c i a s , l iemos de hacer m u c h o ó na«|a ; . el n tor í ro p o r q u e me e x p l i c o así 
es o s l e : hasta aqn i n o ha b a b i d o Gáb iMcte ct este p a i s , ( y no qu iero e x . 
eep taárme ni ' le aquel del qua l tuve h o n o r de ser m i e m b r o ) que Ría y l la ­
n a m e n t e b a y a d i r ig ido sus miras á un fiu c l a ro y d e t e r m i n a d o . T o d o s Jos* 
Ministros , de este pais se han entreten ido eu l a c o r t e z a q u a n d o c o n v e n í a p e ­
ne t rar la r a i z . L o s M i n i s t r a s de I n g l a t e r r a hau d a d o en una po l í t i ca f r i ­
v o l a , han q u e r i d o conqu i s tar islas de a z ú c a r ' , eu l ugar de f o m e n t a r p r i n ­
c ip ios e x a l t a d o s , y concordes con los verdaderos intereses de la P a t r i a . 
P o r lo que , q u i e r o que sepa la E s p a ñ a q u e estamos desengañados y q u e 
desper tamos del l e t a r g o , con fesando sin r e b o s o que estamos resueltos á sa l i r 
p o r toda la E o r o p a . L a segunda cosa q u e p i d o es1; que si conv in iese c o o p e ­
rar c o n E s p a ñ a , c o o p e r e m o s cou e f i c a c i a , con es fuerzo y con aquel v igor 
que ex igen los mas grandes negoc ios , y si después de estí> l o g r a m o s cer t i ­
ficarnos, del m o d o de pensar del p u e b l o E s p a ñ o l , y l o Haríamos a n i m a d d 
de un fuer te y ard iente p a t r i o t i s m o , en tonces n o p i d o o t ra cosa mas , q u e 
e s , el que se insp i re a nuestros patr io tas l a idea de que E s p a ñ o l e s e I n g l e ­
ses deben ser a n i m a d o s por unos mismos pensamientos . Has ta aqu i la c a r ­
rera de B o n n p a r t e n o se c o m p o n e tuas que de v i c t o r i a s , p e r o hasta a h o r a 
n o ha e x p e r i m e n t a d o ni c o m b a t i d o c o n u n a N 'ac i . n c u y o s habi tantes sé 
n á y á n u n i d » para resistirle. P o r l o q u e le.xos de embarazar al M i n i s t e r i o , 
dec laro so l emnemente que si se presente ocas ión jpara que la Inglaterra, 
preste aux i l i o s p o d e r o s a s , hal larán, eu im l<M actuales M i n i s t r o s un a p o y o 
tan cord ia l y s incero c o m o si aun v iv iese el M i n i s t r o que inas he a m a d o el 
S r . F*>x. ¿ ta esta acaso u n a discursion v a n a ? C o n t e m p l e n los que piensen 
asi , el estado ac tua l de l a E u r o p a ; no se es t imu lará el a r d o r E s p a ñ o l sa-
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